
Los 7 géneros y cerca de 670 especies de esta familia se distribuyen preferen-
temente por todo el hemisferio norte. Evidencias moleculares han extraído el 
género Nothofagus, de distribución gondwánica, que ahora se reconoce como 
único integrante de una familia separada (Notofagáceas). Se trata de árboles 
(preferentemente) y arbustos casi siempre anemófilos con hojas que pueden 
ser persistentes, caducas o marcescentes, a veces según especies de un mismo 
género (como pasa en Quercus), a menudo lobuladas o denticuladas, Las flores 
masculinas unisexuales están agrupadas en amentos erectos o péndulos, mien-
tras que las femeninas aparecen formando dicasios trifloros rodeados por una 
cúpula más o menos consistente, integrada por brácteas escamoides soldadas. 
En estos dicasios puede faltar la flor central (Fagus), las dos laterales (Quer-
cus), o estar presentes las tres (Castanea). Los frutos, monospermos, son núcu-
las especiales que se denominan glandes o bellotas cuando el aquenio queda cu-
bierto parcialmente en su base por una cúpula formada por brácteas acescentes.

Fagáceas
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Castanea sativa Mill. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: šāh ballūṭ, qasṭal, qaṣṭal
Nombres castellanos más frecuentes: castaño
Nombre científico (y sinónimos): Castanea sativa Mill.
Familia: Fagáceas

Descripción de la especie

Es un árbol corpulento muy longevo (hasta 1000 
años) que alcanza los 20(-30) m de altura, caduci-
folio, de copa redondeada, con tronco grueso de 
corteza cenicienta y ramas verdosas. Hojas de 10-
25 x 3-7 cm, grandes, alternas, con borde aserrado. 
De flores unisexuales, se presentan las masculinas 
en largas espigas erectas que nacen de las axilas de 
las hojas y las femeninas en involucros de 1-3(5) 
flores, generalmente dicasios trifloros, en los que 
cada flor tiene un cáliz de 5-8 lóbulos y 7-9 esti-
los salientes. Frutos en aquenios de tres en tres en 
las cúpulas globosas (los dos laterales de mayor 
tamaño), erizadas de largas espinas punzantes que 
se abren por 2-4 valvas.

Área de distribución y ecología 	

Castanea sativa es una especie oriunda de los 
Balcanes, Asia Menor y Cáucaso que se extendió 

durante el Pleistoceno por el contorno de la Re-
gión Mediterránea, alcanzando la Península Ibé-
rica donde más tarde desapareció, aunque luego 
volviera durante el Neolítico por influencia huma-
na. Actualmente, resulta frecuente en todo el N de 
la Península Ibérica desde Galicia al País Vasco, 
así como en muchas montañas del C y W ibéricos, 
incluyendo Sierra Morena y la Cordillera Penibé-
tica. Se cría desde el nivel del mar hasta los 1800 
m (en Andalucía Oriental) sobre suelos frescos y 
profundos, ácidos o descalcificados. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Especie muy conocida, cultivada y utilizada desde 
la Antigüedad por sus frutos muy nutritivos, las 
castañas, que tienen un 40 % de hidratos de car-
bono y 25 % de grasas y proteína y que se consu-
men peladas y secas, con miel y anís (pilongas), o 
bien cocidas o asadas para hacerlas más digeribles 
y que, incluso, transformadas en harinas, han ser-
vido para panificar; su madera también es de alta 
calidad, dura, pesada, elástica, muy duradera y fá-
cil de trabajar en carpintería y tonelería. Es planta 
medicinal con numerosas virtudes (antidiarreicas 
y antiinflamatorias).

Teofrasto trata del castaño en varios pasajes de 
su Historia de las Plantas destacando su carác-
ter silvestre y su temprana brotación. Dioscó-
rides recoge las opiniones de Galeno respecto a 

sus propiedades nutritivas, a la vez que indigestas 
(“engendran ventosidades, hinchan y restringen el 
vientre”). Alude también a su carácter silvestre, 
apareciendo en “lugares montuosos y ásperos”. 
Plinio también menciona su carácter astringente y 
dice que las castañas son muy alimenticias y útiles 
contra las “expectoraciones de sangre”. Columela 
comenta que este árbol es apropiado para apoyar 
las viñas, habla de sus exigencias edafológicas 
(“requiere tierras oscuras y sueltas”) y describe 
el ciclo fenológico y de cultivo, indicando que 
las castañas deben sembrarse en noviembre, así 
como habla de las técnicas de trasplante y propa-
gación vegetativa por acodo desde plantas o ramas 
jóvenes.

En la Edad Media, Isidoro de Sevilla explica el 
significado del griego kastania que alude a la for-
ma testicular de los dos frutos (los dos laterales y 
más grandes de los tres que aparecen en el dicasio 
trifloro de la cúpula). También destaca su capaci-
dad regenerativa. 

Alonso de Herrera habla extensamente del casta-
ño, comenzando por una descripción pormenori-
zada de su hábitat que establece en montañas, en 
umbrías, sobre tierras frescas y sueltas. Dice que 
se puede plantar de barbado pero que siempre es 
mejor la siembra de castañas en noviembre (eli-
giendo las más gordas y sabrosas). También ha-
bla de injertos y sugiere el uso del almendro como 
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patrón (según Paladio, dice). Tras extenderse 
igualmente en su forma de cultivo, lo hace respec-
to a las propiedades y usos del castaño destacan-
do no solo cómo utilizarlo de alimento (castañas 
asadas para hacerlas más digeribles, harina para 
panificar) y las muchas propiedades medicinales 
mencionadas por otros autores, sino también la ca-
lidad de su madera por su resistencia a la carcoma 
y la resistencia al frío y las heladas del árbol (una 
perspectiva de gestión forestal que estaba ausente 
en autores anteriores). Entre las virtudes medici-
nales, merece la pena señalar su capacidad para 
deshacer nódulos y tumores mamarios en la mujer, 
algo que ya indicaron los botánicos y farmacólo-
gos andalusíes. 

José Quer (1762-1764), en su Flora Española, 
trata con mucha admiración de este árbol y nos 
ofrece una receta para preparar las “castañas 
pilongas” cocinadas con miel, aceite y anís; 
reconoce sus virtudes astringentes aunque dice 
que causan obstrucción, flatulencias y cólicos. 
También habla del emplasto que se prepara con 
la harina de las castañas para ser aplicado en los 
pechos de las mujeres y, así mismo, ensalza la 
calidad de su madera, excelente para carpinte-
ría y para la construcción de toneles y cubas con 
tal que no quede a la intemperie bajo el efecto  
del agua. Castanea sativa. Trassierra (Córdoba)
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La especie en los textos andalusíes

Autores: CC, CS, CA, AA, IW, IB, AJ, TG, IA, 
IL, UM.

Datos morfológicos: su plantón no crece en el 
pie como el manzano y otros árboles, sino que 
se desarrolla en sus raíces lejos del tronco (TG; 
227). La savia que nace en él no es menor que 
la que sale en otros árboles silvestres (TG; 228). 
Corteza gruesa y jugosa, pero de escaso jugo 
(IA; I-456, 497). Árbol jugoso (IL; 230). Otra 
especie de encina es el castaño, de la clase de 
los grandes árboles frondosos, cuyas hojas se 
parecen a las del melocotonero, aunque sien-
do más anchas y verdes, vueltas hacia abajo, al 
modo de las hojas del melocotonero, muy pare-
cido al de las del almez, con los bordes dentados 
que al ser tocados dan sensación de aspereza y 
dureza, teniendo en lugar de flores mechas exac-
tamente iguales a las de la encina, y un fruto en 
cúpulas ásperas parecidas al grano del ricino en 
su aspereza, de las que se juntan tres o cuatro en 
un solo peciolo, como las cúpulas de las bellotas 
(UM; 919).

Variedades: muy liso, de castaña grande y an-
cha; burŷīn, de castaña pequeña, y otra espe-
cie cuya cáscara interior se monda sin fuego  
(IA; I-254).

Cultivo: 

Técnicas: se planta en tierra fuerte de ramas o 
de barbado y también a partir de su fruto (IW; 
218, 227). Se planta de esquejes, ramas y fru-
tos (AJ; 227, 252, 370). Se planta partiendo de 
semillas (IA; I-156, 159, 254) y de huesos (IA; 
I-171). No se acoda (AJ; 252). 

Calendario agrícola: su fruto se planta cuan-
do el nogal, y el barbón en marzo (AA; 139). 
Se planta de fruto (con el extremo fino de la 
castaña hacia abajo) y rama, y luego se tras-
planta a los dos años en marzo (AA; 144). Las 
ramas se trasplantan a los dos años y tanto 
esto como el plantío se hacen en el equinoccio 
primaveral (IW; 227). Las castañas bermejas 
buenas se siembran al comienzo de noviembre 
y se trasplantan a los dos años (IB; 105). Las 
castañas se plantan en vasos en noviembre y 
en enero, en cuarto creciente, se pasan a las 
almácigas al año, y a los dos años se trasladan 
a su sitio definitivo a primeros de marzo (IA; 
I-256). Se planta parecido al olivo en noviem-
bre, diciembre y enero y se trasplanta a los 
dos años (AJ; 252). Se planta partiendo de sus 
frutos y de plantones, arrancándose estos últi-
mos en noviembre; sus frutos se dejan en arena 
hasta primeros de febrero o bien se plantan en 
diciembre en almácigas de tierra mezclada con 
piedras, y brotan en marzo. Cuando pasan tres 

años, se pasan a su tierra definitiva (TG; 227, 
300). Las semillas y barbados se disponen des-
de el equinoccio otoñal hasta el primaveral y 
también se planta de ramos desgarrados y de 
frutos desde el otoño hasta el equinoccio pri-
maveral (IA; I-254, 255). Se planta de rama y 
fruto, y su plantón se muda a los dos años en el 
equinoccio de marzo (IA; I-255). El castaño se 
planta de semilla desde otoño hasta primave-
ra, con su extremo delgado hacia arriba, y de 
rama que fructifica a los dos años, todo en lu-
gares firmes, levantados y fríos (IA; I-255). De 
los montes se traslada su plantón en noviembre 
(IA; I-256). Cuando se planta por huesos, ma-
dura a los cinco años y a los cuatro si procede 
de estacas (AJ; 228). Las castañas maduran en 
septiembre y se recogen en noviembre (IA; II-
429, 432). Las castañas aparecen en septiem-
bre y se recogen en noviembre (CC; 144, 145, 
172, 173) (CS; 242) (CA; 223, 235) y en octu-
bre (CS; 247). 

Ecología y topónimos: le conviene la tierra 
abonada (IW; 227). Le va bien la tierra mon-
tañosa, la estercolada, la áspera y la roja (IB; 
47, 106) (AJ; 252). Se dispone en los montes 
(AJ; 249) (IA; I-255). Se da bien en la tierra 
montañosa, abierta al soplo de los vientos y de 
abundantes piedras y rehúye la tierra blanca 
(TG; 227) (IA; I-255). Prevalece en la tierra 
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bermeja viscosa y en la negra montesina (IA; 
I-90, 91). Prevalece en la tierra mukaddana 
y húmeda (IA; I-93). Se cría bien en la tierra 
delgada y alta, sobre todo en los márgenes de 
los ríos, y en sitios donde sople el cierzo (IA; 
I-254). No se da en los países calurosos, solo 
en los fríos (TG; 227) (IA; I-255).

Abonos: se estercola con boñiga de vaca y tie-
rra (IW; 227). Tolera el estiércol, sobre todo 
boñigas de vaca (AJ; 249) (IA; I-541). El abo-
no le perjudica (TG; 227) (IA; I-133).

Riegos: no gusta de mucho riego (AJ; 252) 
(IA; I-569). Se riega mucho (IA; I-570). Ha 
de regarse con mucha agua desde primeros 
de septiembre hasta que se recoja el fruto (IA; 
I-256).

Poda, injertos y propagación: no se corta la 
copa del árbol pues le perjudica (IL; 228). Se 
injerta en él el almendro (AJ; 264). Se injer-
ta en su misma especie si es joven (IA; I-257). 
Se aviene muy bien en el injerto con avellano, 
manzano y peral, y también con el nogal y la 
encina (IA; I-417, 418). Se le aplica el injerto 
bizantino entre la corteza y la madera en el pie 
debajo de tierra (IA; I-456).

Usos y consumo: las hojas, ramas delgadas y raí-
ces del castaño sirven como abono (IA; I-111). Es 
mejor que las restantes especies de árboles con 

bellotas, más dulce, menos astringente, de más rá-
pida digestión y más alimenticio (TG; 228). Su fruto 
alimenta más al cuerpo que el de otros árboles sil-
vestres, pero cuando se come en abundancia produ-
ce hinchazón en el vientre y dolor de cabeza (TG; 
228). Daña menos que los otros árboles de bellota 
a los que tienen tos, apenas obstruye el vientre y es 
diurético. Quien quiera evitar su daño y que obs-
truya el vientre su fruto, diluirá este y así se alige-
rará la carga del estómago. Quien desee suavizar 
el pecho y que fluya la orina lo macerará en agua 
caliente durante veinticuatro horas, y si quien lo 
toma tiene fiebre lo acompañará de azúcar de pi-
lón, pero si tiene flemas lo usará con miel buena 
(TG; 228, 229). Es útil contra los desvanecimientos 
y hace bien al intestino del que ayuna. Si se toma en 
abundancia, expulsa las lombrices y las ascárides; 

en emplasto con sal, cebolla y miel es útil contra 
las mordeduras de perros y personas; amasado 
con melaza, hecho un pesario y usado en baños de 
asiento, corta el menstruo; si en emplasto con hari-
na de cebada se coloca sobre los senos inflamados, 
los fortalece y disuelve sus tumoraciones, y también 
calma el dolor de senos amasado con miel y vino 
(TG; 229). La corteza del castaño, quemada, tritu-
rada y amasada con melaza, hace crecer el pelo de 
los niños y va bien contra la alopecia. Es útil contra 
el veneno mortal llamado afīmārūn (TG; 229). Si se 
tienen mucho tiempo en agua las castañas, son un 
alimento sano, y también se comen frías con miel 
y calientes con azúcar; se hace pan de castañas 
frescas y sirven de sustento (IA; I-257). Se comen 
frescas o secas, y con estas últimas, sin cáscara y 
molidas, se elabora pan (IA; I-676). Se hace uso de 
ellas para medicamentos y como alimento (IA; II-
365). Se describe un método de conservación para 
poder tomar castañas verdes durante seis meses o 
más (IB; 229, 230). Se habla de algunos recursos 
para conservar las castañas sin alterarse (AJ; 313) 
(IA; I-675, 676, 677) (IL; 248).

Otros: vive trescientos años (AJ; 229). Árbol de 
larga duración (IL; 270). Fructifica haciéndo-
le una abertura en el tronco (TG; 227, 228) (IA; 
I-561) (IL; 240), y también sana si se le echa no-
che y día agua en su pie desde primeros de sep-
tiembre hasta que sale el fruto (TG; 228). Venta de castañas asadas en Estambul (Turquía) 
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Valoración

El término šāh ballūṭ (“el rey de las bellotas”) es-
tablece una interesante relación con las especies 
del género Quercus, demostrando la percepción 
clara que tienen los geóponos andalusíes de las 
Fagáceas, es decir, de las especies con frutos nu-
ciformes protegidos por una cúpula. Esto se hace 
todavía más evidente cuando, por ejemplo, al-Ṭig-
narī dice: “Es mejor que las restantes especies de 
árboles con bellotas (aṣnāf al-ballūṭ)”. En todo 
caso, hay que recordar que el término árabe ballūṭ, 
al igual que el latino quercus, se refiere tanto al 
árbol como a sus frutos (las bellotas). El término 
no se aplica, muy acertadamente, al nogal pese a 
sus aparentes analogías en flores y frutos con las 
Fagáceas, pero que efectivamente no tiene cúpula 
ni pertenece por lo tanto a esa familia. Su identifi-
cación no ofrece lugar a dudas, no tanto por la ha-
bitualmente escasa existencia de caracteres diag-
nósticos de tipo morfológico en los tratados de 
agricultura (escasez que palía la ʽUmda), sino por 
los derivados de las propiedades y limitaciones ali-
mentarias del fruto, las castañas. Ibn al-ʽAwwām  
recoge de Abū l-Jayr información sobre algunas 
variedades. 

Bien conocida resulta su ecología. Especie propia 
de montañas frescas con suelos profundos, es así 
reconocida por estos autores, entre los que no se 

nos escapa el detalle de que sea al-Ṭignarī, el gra-
nadino, quien mejor y más original información 
tiene, probablemente por su proximidad a los cas-
tañares de las montañas penibéticas. Su fenolo-
gía y exigencias fisiológicas son igualmente bien 
mencionadas: no soporta los meses de septiembre 
secos que repercuten en la producción de castañas, 
y estas, que maduran al final del verano, se reco-
lectan entre octubre y noviembre.

Son bien conocidas las formas de propagación de 
la especie, tanto por barbados como por siembra 
de las castañas, desde el otoño hasta la primavera. 
Aquí, como en otros árboles, es curioso que los 
trasplantes se hagan con brinzales de uno, normal-
mente dos y a veces hasta de tres años; es decir, 
manejan la planta con los criterios actuales de 
planta forestal, con lo que se obtienen ejemplares 
mucho mejor adaptados y resistentes. 

Del uso alimentario de las castañas hay abundan-
te información, así como de las precauciones de-
bidas al carácter indigesto de la misma, aspecto 
bien conocido desde Galeno, que ya hacía pareci-
das advertencias. No obstante, se dan recetas para 
suavizar este carácter en la obra de al-Ṭignarī, y se 
reconoce que pueden ser utilizadas en la prepara-
ción de cierto “pan de castañas”.

Entre las virtudes medicinales de las castañas 
se recogen acertadamente sus bien conocidas 

propiedades astringentes, antidiarreicas y algo an-
tiinflamatorias, pero además se mencionan otras 
probablemente desconocidas en la actualidad 
como las antihelmínticas, acaricidas, antirrábicas 
y emenagogas. Se menciona también una intere-
sante aplicación en el caso de senos con tumora-
ciones. Una vez más a través de al-Ṭignarī, co-
nocemos su uso contra la alopecia al estimular el 
crecimiento del pelo, utilidad que todavía recoge 
en el XVI el geópono Alonso de Herrera (1981). 
Buen agrónomo, Ibn al-ʽAwwām aprovecha tam-
bién las ramas y hojas de los castaños en la pre-
paración de abonos orgánicos de calidad, tal vez 
utilizando su carácter acidificante, para bajar el 
pH de las tierras básicas.

Finalmente, cabe extrañarse de la ausencia de 
usos mágicos, tan frecuentes para esta especie en 
otras épocas y regiones, según han recogido va-
rios autores contemporáneos como Rivera y Obón 
(1991), López González (2001) o Blanco (1995).
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Quercus coccifera L.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: šaŷar al-ʻafṣ, fīguš, fīgūs 
Nombres castellanos más frecuentes: coscoja
Nombre científico (y sinónimos): Quercus coccifera L.
Familia: Fagáceas

Descripción de la especie

Especie muy longeva (> 1 siglo). Arbustos de 
1,5 a 2,5 m aunque a veces alcanza a ser un ár-
bol de hasta 5(-10) m de alto, especialmente si 
se hibrida con Q. ilex. Tronco muy ramificado. 
Hojas simples, alternas con peciolo de hasta 0,5 
cm, lampiñas por haz y envés con márgenes on-
dulados provistas de dientes espinosos. Cortos 
amentos con flores masculinas inconspicuas, con 
4-10 estambres. Las femeninas solitarias. Frutos 
en núcula (bellotas) de 1-3 cm con una cúpula de 
escamas empizarradas que cubre casi la mitad del 
glande (fruto).

Área de distribución y ecología 	

Especie circunmediterránea si tenemos en cuenta 
que, en la zona oriental de la Cuenca, está represen-
tada por un taxón vicariante muy próximo, Q. calli-
prinos (Webb) Maire & Weiller. Aparece formando 

Hojas y bellotas de Quercus coccifera. Sierra de Córdoba

chaparrales (coscojares) a veces mezclado con en-
cinas y quejigos, y muestra una gran amplitud eco-
lógica, pese a lo cual se comporta como una especie 
más termófila y xerófila que la encina (Q. ilex). En 
España aparece nativa en Andalucía, Extremadu-
ra, las dos Castillas, Aragón, Cataluña y Levante, 
siendo más escasa en Navarra y S del País Vasco y 
ausente en el NW galaico. Los coscojares alcanzan 
altitudes de hasta 1500 m.s.n.m.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Teofrasto hace numerosas referencias a una es-
pecie de Quercus que pudiera tratarse tanto de 
Q. ilex como de Q. coccifera. Plinio sí mencio-
na claramente el cusculium del que dice ser una 
especie de encina de la que se extrae la grana, 
a partir de unas pequeñas vejigas llamadas co-
cos (en Font Quer, 1961). Columela habla de las 
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agallas de los Quercus en varios capítulos, pero 
no sabemos si con referencia a esta especie o al-
gún quejigo.

La especie en los textos andalusíes

Autores: TG, UM.

Datos morfológicos: es el árbol del que se reco-
ge alquermes (qirmiz), cuyas hojas son como las 
de la encina en apariencia, pero de un verde que 
tira a amarillo, y algo lisas (UM; 919). Se llama  
qirmiz a unos granos que se forman sobre la en-
cina de bellota dulce, la de bellota amarga, el 
alcornoque y la coscoja en años de muchas llu-
vias, humedad y nieblas. Se los recoge en abril y 
mayo, consistiendo en gusanos que se forman en 
las plantas citadas, como se forma el pulgón, y 
cuando les llega la muerte hacen sobre sí mismos 
el famoso grano, y mueren en alzándose este, y si 
se deja y no se recoge, dura hasta el año siguiente 
y sale de él simiente como hacen los gusanos de 
seda, que luego se convierte en animal, conocido 
como gusano de tintoreros, conocido y famoso en-
tre todos (UM; 4100).

Usos y consumo: tiene las mismas utilidades de 
la encina (TG; 230). Su raíz se descorteza al co-
mienzo de la primavera, para curtir con ello pie-
les vacunas y otras (UM; 919).

Valoración

En gran parte gracias a la ‘Umda puede iden-
tificarse la coscoja como la especie de Quer-
cus productora de quirmis, quermes o kermes, 
producto que dice se recoge de unas pequeñas 
agallas (en el texto “granos”) producidas por in-
sectos del grupo de los Cóccidos y género Coc-
cus, de donde se extrae el carmín utilizado en 
cosmética.

Otro término empleado para la coscoja (si bien 
en otro pasaje de la ʻUmda se hace equivalente 
de Q. ilex) es amāruh del que dice Abū l-Jayr: 
“amāruh es el árbol del alquermes” (nº 348). De 
la misma opinión es Ibn Ṣāliḥ, tal como se ob-
serva en el epígrafe titulado Ququs bāfīqī: “Dijo 
Ibn Ŷulŷul: es el árbol del que se extrae el quer-
mes; la gente del vulgo le llama entre nosotros 
bayunb y con él se curten pieles. Dijo Ibn Ṣāliḥ: 
no, es el amāruh que se llama “encina del puer-
co” (ballūṭ al-janzīr) y el bayunb es otra cosa” 
(Dioscurides Triumphans, 1988).
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Quercus faginea grex 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ʽafṣ, zān baladī (pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: quejigos
Nombre científico (y sinónimos): Quercus faginea 
grex (incluidos Q. faginea Lam., Q. faginea subsp. 
broteroi (Cout.) Camus, Q. lusitanica Lam.,  
Q. alpestris Boiss. e, incluso, Q. canariensis Will.)
Familia: Fagáceas

Descripción de la especie

Árboles de hasta 20 m, a veces arbustivos de ma-
yor porte (hasta 30 m) y longevidad en Q. cana-
riensis, pero simplemente matas en Q. lusitanica. 
Sistema radicular potente y muy extendido. Hojas 
simples, alternas, marcescentes, a veces subper-
sistentes durante el invierno, de limbo coriáceo 
y bordes ondulados, sumamente variables en su 
tamaño, contorno y festoneado, incluso en un 
mismo pie. Amentos masculinos en grupos de 4-5. 
Flores femeninas de corto pedúnculo con 2-3 es-
tilos libres. Bellotas subsentadas, casi cilíndricas, 
de endocarpio lampiño y cúpula 25 x 12 mm con 
escamas aplicadas más o menos aovadas. Es muy 
frecuente que los quejigos presenten numerosas 
agallas, es decir, hojas tumorales deformadas, 
estructuras esferoidales, ricas con apariencia de 

frutos y picos que proceden del deformado borde 
foliar; estas agallas o cecidias están producidas 
por himenópteros del género Cynips.

Área de distribución y ecología 

La grex Q. faginea es un conjunto altamente poli-
mórfico que, junto con las citadas especies próximas 
(Q. alpestris, Q. lusitanica y Q. canariensi), presen-
ta un área de distribución occidental en la Región 
Mediterránea, apareciendo en la Península Ibérica y 
NW de África (N de Marruecos y de Argelia), pero 
ausente en Baleares y NW de la Península.	

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Los quejigos se han utilizado tradicionalmente 
como montanera en las zonas en las que estos ár-
boles sustituyen a las encinas y alcornoques, apro-
vechando además la maduración más temprana de 
sus bellotas. La madera del quejigo es buena para 
la construcción de vigas, para leña y carbón, pero 
mucho más escasa que la de la encina. 

Especie poco citada en los autores de la Antigüedad. 
Teniendo en cuenta su distribución tan occidental, es 
lógico que no encontremos referencias más o menos 
claras salvo en los textos de Columela, que proba-
blemente se esté refiriendo, al menos en parte, a los 
quejigos al hablar de las agallas de las especies de 
Quercus, o de Isidoro de Sevilla cuando habla de 
los esculus, árboles con bellotas, que diferencia de 

encinas y alcornoques, y de los que dice que se ali-
mentaban de su fruto los humanos primitivos.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IW, IH, AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: árbol de madera compacta (AJ; 
221). La especie conocida como quejigo (ŷārkuh), 
que es zān baladī, es igual a la encina en todo, salvo 
que sus hojas son más anchas y su verdor algo gri-
sáceo, alzándose su árbol bastante y produciendo 
unas bellotas como las del alcornoque y agallas, todo 
ello en un mismo árbol y a un mismo tiempo, cosa 
conocida de la gente (UM; 919). La planta llamada 
ʽafṣ (en romance ŷārkuh) es del tipo de los grandes 
árboles, con hojas parecidas a la encina en forma y 
apariencia, solo que más anchas y algo más blan-
quecinas, muy lisas, con un fruto redondo del tamaño 
de una nuez, con mucha carne, duro, de color entre 
amarillo y rojo. Esta es la agalla siria (ʽafṣ šāmī), 
cuyo color puede también ser negro (UM; 3506).

Variedades: hay una variedad de más tamaño y 
con mayor fruto, si bien este es ligero, blando y de 
fácil astringencia, la cual abunda en al-Andalus. 
Otra especie es la agalla rumí (ʽafṣ rūmī), cuyo 
árbol es como el del alquermes, y su fruto, del 
tamaño de avellanas, duro y acre, conocido entre 
la gente; otra es la china (ṣīnī), del tamaño de la 
siria, rizada, muy dentada; otra es la andalusí, de 
árbol pequeño y fruto del tamaño de avellanas, 
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ligero y liso, de color rojizo, dando el árbol un 
año agallas y el otro bellotas (UM; 3506).

Cultivo: 

Técnicas: se planta de semillas con corteza y 
partiendo de su fruto (AJ; 226, 370). 
Calendario agrícola: se planta a finales de oto-
ño, en noviembre, diciembre y enero (AJ; 221).
Ecología y topónimos: crece en las montañas 
cubiertas de arbolado (UM; 919).
Poda, injertos y propagación: se injerta en el 
fresno (IH; 314).		

Usos y consumo: las agallas trituradas y mezcladas 
con miel y vino añejo repelen las enfermedades de las 
abejas (IW; 262). Junto con cáscaras de granada y 
vitriolo, las agallas sirven para curar la enfermedad 
llamada dāmiʽa que ataca los tobillos de los caballos 
y otras acémilas (IA; II-656). De su madera se hacen 
astas de lanza, siendo eficaz contra venenos virulen-
tos (UM; 919). Tiene la propiedad, triturada y untada 
en la nariz, de detener su hemorragia, y cortar la san-
gría de cualquier miembro, siendo su efecto secante 
mayor cuando está quemada; triturada después de 
quemar y espolvoreada en las llagas del pene, las 
cura, y es útil para lo mismo aplicada en cataplasma, 
triturada con igual peso de almártaga, amasados 
ambos con grasa; espolvoreada sobre las encías, las 
fortalece e impide las humedades que fluyen hacia 
ellas; en infusión con vinagre y agua, amasando con 

ello alheña y tiñendo el pelo, lo ennegrece, y corta la 
diarrea crónica, si se tritura y espolvorea sobre agua 
que se bebe (UM; 3506).

Otros: vive unos trescientos años (AJ; 229).

Valoración

Hemos tenido que recurrir a la consulta de la ʽUmda 
para aclarar si, bajo este nombre traducido como “encina 
de agallas”, debíamos identificar la coscoja (Q. coccife-
ra) o los quejigos (Q. faginea grex). El tratado botánico, 
una vez más, resulta eficaz: dice del ʽafṣ que se trata 
“del tipo de los grandes árboles, con hojas parecidas a 
la encina en forma y apariencia, solo que más anchas y 
algo más blanquecinas, muy lisas” lo que es propio del 
quejigo. Además, en el mismo texto, hay una referencia 
a un quejigo bético que muy bien pudiera corresponder 
a Quercus canariensis o, menos probablemente, a Q. 
alpestris, y del que identificamos su mención cuando 
la ʽUmda añade: “hay una variedad de más tamaño y 
con mayor fruto, si bien este es ligero, blando y de fácil 
astringencia, la cual abunda en al-Andalus”. Todavía 
más, se recogen referencias a su complejidad infraes-
pecífica, cuando se habla de variedades como el ʽafṣ 
rūmī (quejigo bizantino) y el ʽafṣ ṣīnī (quejigo chino), 
de hojas más festoneadas o crenuladas. 

La constante relación con el término agalla o inclu-
so la descripción del fruto, que no corresponde con 
la bellota sino con el de una agalla (hoja transfor-
mada por la picadura de un patógeno), es totalmente 

lógica si se tiene en cuenta que los quejigos son 
las especies del género Quercus más susceptibles 
a estas malformaciones.

Respecto a los usos del ʽafṣ, solo destacamos la 
curiosa aplicación veterinaria que recoge Ibn Wā-
fid, cuando dice que “las agallas trituradas y mez-
cladas con miel y vino añejo repelen las enferme-
dades de las abejas”.

En cuanto a su sinonimia con el llamado zān baladī 
(zān del país, es decir, andalusí como más tarde se 
le llama también), solamente propia de la ̒ Umda, es 
un tanto confusa pues, si bien en algunos pasajes se 
da como cierta (“se dice que es el quejigo”), en otro 
pasaje se rechaza sin duda alguna: “Algunos preten-
den que es el árbol conocido como quejigo (ŷārk), 
que es el bālŷ, una especie de carrasca (ʽafṣ), lo que 
es error, aunque a veces se le llama ŷārk porque de 
su madera se hacen astas de lanza como se hace de 
zān” (nº 2248). Mantenemos, no obstante, esta posi-
ble equivalencia porque Ibn Ṣāliḥ, en el comentario 
anónimo de Dioscórides (Dioscurides Triumphans, 
1988), también apunta: “los beréberes le llaman tāšt 
y los andalusíes al-ŷūk”, último vocablo este defor-
mación del término ŷārk/ŷārkuh que encontramos 
en la obra botánica de Abū l-Jayr como propio del 
quejigo. Viene a incidir en esta sinonimia el hecho 
de que, hasta hoy, Quercus faginea recibe en Ma-
rruecos el nombre de zān en árabe y tāšt en beréber 
(Bertrand, 1991).
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Quercus ilex L. 

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ballūṭ, sindiyān
Nombres castellanos más frecuentes: encina
Nombre científico (y sinónimos): Quercus ilex 
L., principalmente Q. ilex subsp. ballota (Desf.) 
Samp.
Familia: Fagáceas

Descripción de la especie

Árbol perennifolio, de copa amplia y redondea-
da, usualmente de 10-20 m, pudiendo alcanzar 
más de 25 m, sin embargo en ocasiones con-
vertido en arbustos achaparrados por la pre-
sión humana (talas, fuegos) y de sus ganados. 
Troncos generalmente derechos con cortezas 
ceniciento-parduscas; ramas patentes, robus-
tas, generando copas anchas. Hojas persisten-
tes (3-4 años), simples, alternas, redondeadas a 
oval-lanceoladas, con borde entero o algo den-
ticulado. Amentos masculinos numerosos con 
flores inconspicuas con 3-7 sépalos y 5-7 estam-
bres. Flores femeninas en dicasios en los que 
tan solo es fértil la flor central por lo que fructi-
fican en un glande o bellota ovoide, cubierta por 
una cúpula hemiesférica de color ceniciento en 
forma de dedal, con escamas casi planas.

Área de distribución y ecología 	

Especie circunmediterránea, desde Portugal hasta 
Anatolia (Turquía), y en latitud desde los 34º N 
en Marruecos hasta los 48º N en Francia. Apare-
ce en Baleares y en casi toda la Península Ibérica 
especialmente en la mitad S y en el cuadrante NE; 
alcanza Asturias y Cantabria y, aunque escaso, 
también Galicia. Forma bosques esclerófilos siem-
preverdes, garrigas y dehesas, estas últimas por la 
domesticación antrópica del bosque mediterráneo.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Además de existir numerosas evidencias arqueo-
lógicas del uso de la bellota en la alimentación 
en el Neolítico, podemos encontrar innumerables 
referencias históricas sobre el uso de la encina. 
Así, en la Historia de las Plantas de Teofrasto, 
encontramos numerosas referencias a una especie 
de Quercus perennifolio que algunos traductores 
llaman coscoja pero que bien pudiera tratarse de 
Quercus ilex. Entre las más antiguas menciones se 
cuenta con las de Plinio el Viejo y Estrabón. En 
ellas hablan del empleo de la harina de la bellota 
para hacer pan por los habitantes de la Penínsu-
la Ibérica, especialmente en tiempos de escasez. 
Dioscórides reconoce en la encina las mismas vir-
tudes medicinales (diuréticas, estípticas) que tie-
nen otros Quercus.

Columela da instrucciones sobre cómo plantar las 
encinas. Admite el uso de sus hojas como alimen-
to del ganado pero solo al final del verano, cuando 
ya no hay otro forraje, y reconoce su valor alimen-
ticio para cabras y puercos en particular.

Isidoro de Sevilla explica que el nombre ilex deri-
va de electus (escogido), pues el fruto de este árbol 
fue el primero que los hombres escogieron para su 
manutención. Es de la opinión de que los hombres 
primitivos, antes que alimentarse de cereales y de 
sus harinas, lo hicieron de bellotas.

En el siglo XVI, Alonso de Herrera habla de la 
importancia de la encina tanto para la alimenta-
ción como por los otros muchos usos que se han 
conservado hasta nuestros días. Entre otras co-
sas, dice que las bellotas son muy alimenticias 
pues en los años de falta de trigo se hace pan de 
ellas. Reconoce que son mejores asadas en ceni-
zas calientes y que siempre son un buen forraje 
para el ganado que, si come de ellas, da buena 
carne. También comenta que su madera es muy 
recia y se utiliza para hacer arcos de carros, cu-
ñas, tarugos, clavos, cureñas de ballestas; el car-
bón de encina es el mejor.

La especie en los textos andalusíes

Autores: CC, CS, CA, AA, IW, IH, IB, AJ, TG, 
IA, IL, UM.
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Datos morfológicos: árbol de madera compacta 
(AJ; 221). Árbol acuoso (TG; 368, 375). Árbol de 
jugo pesado y escaso (IA; I-426, 497). Árbol jugoso 
(IL; 230). Es una planta de la clase de los grandes 
árboles de hoja espinosa (UM; 919). 

Variedades: hay dos tipos, la llamada brīnus y la 
fīgūs, y ambas tienen las utilidades del ballūṭ (TG; 
230). La hay de bellota larga y corta, dulce y amarga, 
siendo esta montesina, por lo que no se cría en valles 
ni junto a ríos (IA; I-257). Hay unas bellotas que se 
conocen como amāruh, de sabor amargo, pequeñas 
y cortas, que pretende la gente dejan sordo a quien 
las come (…) Otra especie de encina es la dulce 
(ballūṭ ḥulw), de varias especies, una con fruto largo 
y otra corto, y otra muy negro, de cuerpo grueso, y 
otra de color amarillento, y otra alazán, conocida 
de todos, que crece en las montañas (UM; 919). Se 
llama qirmiz a unos granos que se forman sobre la 
encina de bellota dulce, la de bellota amarga, el 
alcornoque y la coscoja en años de muchas lluvias, 
humedad y nieblas. Se los recoge en abril y mayo, 
consistiendo en gusanos que se forman en las plantas 
citadas, como se forma el pulgón, y cuando les llega 
la muerte hacen sobre sí mismos el famoso grano, y 
mueren en alzándose este, y si se deja y no se recoge, 
dura hasta el año siguiente y sale de él simiente como 
hacen los gusanos de seda, que luego se convierte 
en animal, conocido como gusano de tintoreros, co-
nocido y famoso entre todos (UM; 4100).

Cultivo: 

Técnicas: se planta la bellota -una vez rota 
la cáscara- y luego se trasplanta (AA; 143). 
Se siembran las bellotas verdes buenas en ar-
caduces de noria en tierra y se quiebran los 
arcaduces a los dos años (IB; 106). Se planta 

de semillas con corteza, de esquejes, ramas y 
frutos (AJ; 226, 227, 252, 370). Sale de sus 
frutos y de sus plantones que crecen no en el 
pie sino en las raíces alejadas a las que no 
llega la sombra del árbol (TG; 229). Se planta 
partiendo de sus huesos (IH; 289) (IA; I-171). 
No se acoda (AJ; 252). 

Amentos de Quercus ilex. Jardín Botánico de Córdoba
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Calendario agrícola: se planta a finales de 
otoño, en noviembre, diciembre y enero, y se 
trasplanta a los dos años (AJ; 221, 252). Las 
bellotas se siembran en noviembre en macetas 
llenas de tierra roja buena y brotan en marzo. 
Cuando pasan dos años, se pasan a almácigas 
y de aquí ya se trasplantan con su propia tierra 
(TG; 299). Sus plantones se colocan en noviem-
bre (TG; 230). Las estacas de la encina se plan-
tan en febrero, antes de regar (IL; 220). Cuando 
se planta por huesos, madura a los cinco años 
y de estaca madura a los cuatro (AJ; 228). Las 
bellotas maduran en septiembre y se recogen en 
noviembre y los pimpollos de la encina apare-
cen en marzo (IA; II-429, 432, 438). Las bello-
tas se forman en agosto (IA; II-444), aparecen 
en septiembre y se recogen en noviembre (CC; 
130, 131, 144, 145, 172, 173) (CS; 237, 242) 
(CA; 213, 235) y en octubre (CS; 247).

Ecología y topónimos: se planta en febrero en 
lugares altos, fríos, de tierra gruesa y fuerte es-
tercolada con boñiga mezclada con polvo (IA; 
I-257). Le conviene la tierra fuerte, sin hume-
dad, arenisca y bermeja (IA; I-257). La encina 
es árbol silvestre que nace de por sí en lugares 
montañosos, en terrenos duros y no duros (IA; 
I-258). En la tierra de mala calidad, la delgada, 
la gruesa y la dura se hacen bosques rápidamen-
te cuando no se cultivan, produciendo entonces 

encinas, cipreses y otros árboles propios de 
bosques (IA; I-51), y prevalece en la bermeja 
viscosa y en la negra montesina (IA; I-90, 91). 
Se da bien en tierra montañosa (IB; 47) (AJ; 
249) y en la abonada, áspera y roja (AJ; 252). 
Prevalece en la tierra pingüe, gruesa y tenaz 
(IA; I-88). Prevalece en la tierra mukaddana  
y húmeda (IA; I-93).

Abonos: tolera el estiércol (AJ; 249). No se 
abona en absoluto pues el estiércol le perju-
dica y echa a perder (TG; 300) (IA; I-133). Se 
abona con boñigas de vaca (IA; I-541).

Riegos: una vez puestas las bellotas, se riegan 
a lo largo de todo el invierno no con mucha 
agua, pues se echan a perder, sino con la su-
ficiente para que la tierra conserve la hume-
dad; ya desde primeros de febrero se riegan 
abundantemente y, cuando crecen un dedo, se 
riegan solo cuando lo necesiten (TG; 299). Sus 
plantones se riegan cada ocho días desde no-
viembre hasta finales del verano (TG; 230). No 
quiere mucho riego (IA; I-569).

Poda, injertos y propagación: cortándole ra-
mas echa más fruto (IA; I-507). No se le corta 
la copa del árbol pues le perjudica (IL; 228). 
El olmo no puede injertarse en la encina ni 
esta en el granado (AJ; 296). La encina se in-
jerta en sí misma y nada más; ningún árbol se 
injerta en ella (TG; 375) (IA; 300), y tan solo 

se efectúa a través del injerto de sierra, de hen-
didura o de barrena (TG; 386, 387).

Usos y consumo: las cuñas destinadas al injerto 
han de ser de madera de encina (IW; 209). Las 
virutas de la madera de encina sirven para conser-
var las granadas (IW; 237). Las virutas de la ma-
dera de encina se emplean para mantener frescos 
los membrillos (AJ; 313-4). La bellota es de lenta 
digestión, astringente y diurética. Tiene mucho 
alimento como los cereales, pero es pesada, tarda 
mucho en bajar del estómago y produce cefalea. La 
cáscara interior de la bellota es más astringente 
que la propia bellota, y por eso es buena para el 
menstruo y las hemorragias de las mujeres (TG; 
230). El agua en la que se cuecen las cáscaras 
interiores y las bellotas es buena contra las úlceras 
intestinales y los venenos de las alimañas. Se hace 
con las bellotas un pesario y las mujeres lo usan 
para curar los humores crónicos (TG; 230). Se 
usa, entre otras, la madera de encina en la cons-
trucción de los pozos por su mayor resistencia al 
agua (TG; 95). La madera de encina se corta para 
la construcción cuando maduran y se recolectan 
sus frutos (IA; II-390). La corteza de la raíz del 
tipo brīnus se cuece muy bien en agua, se pone en 
el pelo toda la noche y lo tiñe de negro (TG; 230, 
231). Se describe un método para tomar las bello-
tas verdes durante seis meses o más (IB; 229, 230). 
Se apuntan métodos para conservar las bellotas 
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daño; el pan de bellotas es perjudicial a no ser que 
se coma con grasas, dulces y vino dulce; por ser 
las bellotas de sustancia gruesa, seca y algo fría, 
obstruyen el hígado; solo se comen si es tiempo 
de necesidad (IA; I-259, 260). Se comen frescas o 
secas y estas, sin cáscara y molidas, sirven para 
hacer pan (IA; I-676). Se hace uso de ella para 
medicamentos y como alimento (IA; II-365). 

Otros: vive trescientos años (AJ; 229). Vive cua-
trocientos años (IA; I-499). Árbol de larga dura-
ción (IL; 270). La ceniza de madera de encina, 
junto con otros elementos, sirve para conservar 
y librar de plagas al trigo (IW; 194) (IA; I-679, 
II-335). Las bellotas pequeñas, cortadas y pues-
tas junto a los plantones de la vid, aceleran su 
crecimiento y los preservan (IW; 201) (AJ; 278) 
(IA; I-548). Las hojas y frutos de la encina -con 
comino etiópico y cebolla albarrana-, trituradas 
y esparcidas en las raíces de las vides y de todos 
los árboles, mejoran su desarrollo y frutos (IW; 
201, 220) (AJ; 271). La madera y ceniza de en-
cina se usan para hacer productiva la vid (IW; 
205) (AJ; 239) (IA; I-583). La astilla de encina, 
metida en la raíz del peral, mejora su fruto (IW; 
228) y hace que este sea abundante y dulce como 
la miel (IA; I-557). Con el agua de haber lavado 
hojas de encina se riega el olivo y da fruto (IW; 
243) (AJ; 242, 251). La madera de encina sirve 
para fecundar el peral (IL; 240). Si en agosto 

aparecen muchas bellotas, ello indica que el in-
vierno será largo (CS; 238).

Valoración

Apenas hay datos morfológicos entre los agró-
nomos andalusíes que permitan la identificación 
de esta especie, cuestión por otra parte lógica 
dado que la importancia de este árbol en el con-
texto ecológico, agronómico y forestal queda 
totalmente reflejada en la extensión y comenta-
rios que se recogen en sus textos. La longevidad 
de esta especie es mencionada por varios auto-
res (Abū l-Jayr, Ibn al-ʽAwwām e Ibn Luyūn), 
así como su vecería y respuesta a la poda (Ibn 
al-ʽAwwām). Estamos, pues, ante el complejo 
Quercus ilex, del que podríamos aceptar la men-
ción de, al menos, sus dos taxones infraespecí-
ficos ibéricos: el tipo de la especie y la subespe-
cie ballota. 

Sus exigencias ecológicas quedan indirectamen-
te bien recogidas. Así, Ibn al-ʽAwwām reconoce 
su carácter silvestre en las montañas, su papel en 
el dinamismo de las formaciones mediterráneas 
- “la encina es árbol silvestre que nace de por sí 
en lugares montañosos, en terrenos duros y no 
duros”-, y se transmite cierta impresión de eu-
rioicidad para la especie, siempre dentro de su 
mediterraneidad, sobre todo en lo que se refiere a 

Quercus. Abū l-Jayr, Tratado de agricultura (Bibliothèque 
Nationale de France, ms. 4764 arabe, fol. 88r)

sin alterarse (AJ; 313) (IA; I-675, 676, 677) (IL; 
248). Se hace pan de bellotas bien maduras y la 
astringencia propia de las bellotas hace mucho 
daño al que las come; las bellotas muy blancas y 
dulces cocidas en agua son de fácil digestión y, si 
se remojan sin cáscara en agua caliente, no hacen 
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su indiferencia edáfica, pues vive sobre muchos 
tipos de suelos. Efectivamente las encinas, en 
su complejidad taxonómica, casi como especie 
grex, aparecen igualmente sobre suelos de tex-
turas muy variadas, tanto silíceos como calizos. 
También encontramos una referencia a la frutali-
zación del bosque mediterráneo, esto es, a la pro-
gresiva domesticación que los pueblos ibéricos 
han ido consiguiendo de estas formaciones, has-
ta obtener esas dehesas de encinas con bellotas 
grandes y dulces, muy alejadas de las “montesi-
nas”. Leemos en este sentido: “la hay de bellota 
larga y corta, dulce y amarga, siendo esta monte-
sina, por lo que no se cría en los valles ni junto a 
los ríos” (Ibn al-ʽAwwām).

Correcta es la fenología citada por casi todos los 
autores, respecto a la maduración y recolección 
del fruto: “las bellotas se forman en agosto, apa-
recen y maduran en septiembre y se recogen en 
noviembre”.

Agruparemos algunos de los usos mencionados, 
bajo los siguientes apartados:

Alimentación humana: son varias las alusiones 
que se hacen respecto al uso de la bellota como al-
ternativa del cereal, incluso para hacer pan; ahora 
bien, queda clara la advertencia y recomendación 
de un uso limitado y prudente, dadas las virtudes 
astringentes de estos frutos.

Medicinales: son bien conocidas las virtudes as-
tringentes de las bellotas y las propiedades que se 
derivan de la gran cantidad de taninos, no solo en 
los frutos sino especialmente de las agallas (mal-
formaciones de las hojas debidas a la picadura de 
Cóccidos y otros insectos). Los taninos precipitan 
las proteínas por lo que, además de propiedades 
curtientes muy valiosas en el tratamiento de pie-
les y en la artesanía de los cordobanes, son des-
tacables sus virtudes cicatrizantes, tanto en uso 
tópico como interno y válido, efectivamente, en 
el tratamiento de úlceras. Interesante resulta la 
precisión de que sea en el epispermo de la semilla 
donde se encuentran principalmente los princi-
pios activos que hacen a las bellotas reguladoras 
de la menstruación.

Cosméticos: ciertamente son conocidas y reales las 
propiedades de las raíces para teñir los cabellos de 
negro.

Construcción: se aprecia la calidad de su madera. No 
se dice nada del uso de la misma como combustible.

Fitotecnia mágica: son varias las aplicaciones que 
por ahora podríamos agrupar como “mágicas”. 
Entre ellas, esa posibilidad de estimular el creci-
miento de los plantones de vid con bellotas jóve-
nes, o la de las cenizas de su madera como estimu-
lantes de la producción de la vid. También, y una 
vez más en estos textos, se menciona un efecto 

interespecífico a través del sistema de “cuñas” o 
estacas clavadas en la raíz de otras plantas; son 
varios los autores que insisten en el efecto estimu-
lante del crecimiento que consiguen las estacas de 
encina clavadas en las raíces del peral.
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Quercus suber L.

Caracterización taxonómica
Nombres árabes: šubar, bahš, ballūṭ murr
Nombres castellanos más frecuentes: alcornoque
Nombre científico (y sinónimos): Quercus suber L.
Familia: Fagáceas 

Descripción de la especie

Árboles robustos de hasta 20 m, de corteza muy 
gruesa de 15 cm o más de grosor, esponjosa, que 
recibe el nombre de corcho. Copa ovada, algo apa-
rasolada con ramas gruesas, patentes, a veces casi 
horizontales. Hojas de 3-10 cm, ovadas, de mar-
gen entero, sinuado o muy ligeramente dentado 
con peciolos de 6-12 mm. Amentos finos con flo-
res masculinas inconspicuas y 5-6 estambres. Las 
femeninas aisladas o en grupos. Bellotas alargadas 
de sabor menos dulce que las de la encina.

Área de distribución y ecología 	

Mitad occidental de la Región Mediterránea, des-
de Portugal hasta el NO de la Península Balcánica, 
apareciendo en el N de África en Marruecos, Ar-
gelia y Túnez. En la Península Ibérica predomina 
en el cuadrante SW, especialmente en Sierra Mo-
rena, Extremadura y Montes de Toledo.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

En base a los resultados obtenidos en investigacio-
nes antracológicas (analizando carbones y made-
ras recuperados en yacimientos arqueológicos), el 
aprovechamiento del alcornoque en la Península 
Ibérica se remonta a las edades del Cobre y Bron-
ce. El corcho ha sido cosechado y utilizado por el 
hombre desde la Antigüedad. 

La primera descripción conocida es la de Teofrasto 
que estudia de forma precisa este árbol. Se refiere 
específicamente a su corteza en varios momentos, 
lo que demuestra el interés que en su época tenía ya 
el corcho. Más aún, hay un párrafo que demuestra 
su buen conocimiento de este producto y de la for-
ma de extracción y aprovechamiento, expresando 
el autor su admiración por lo que hoy llamaríamos 
sostenibilidad de la explotación, a la vez que, si-
multáneamente, desprecia la calidad de su madera. 

Plinio trata este árbol y el corcho de una forma 
menos destacada que Teofrasto, aun reconocien-
do que se usa para hacer tapaderas de toneles y 
calzado de mujer para el invierno, amén de otros 
usos en la fabricación de artes de pesca. Traslada a 
los griegos un mayor reconocimiento comentando 
que aquellos lo llaman “el árbol de la corteza”. 

Isidoro de Sevilla menciona que de él, de este ár-
bol, se extrae el valiosísimo corcho que dice se 

llama suberies porque su fruto se lo comen los cer-
dos (sues edunt) y no los hombres.

Laguna, en su traducción de Dioscórides (Font 
Quer, 1961), hace una confusa referencia al cor-
cho relacionándolo con los sentimientos entre mu-
jeres y hombres.

Quercus suber. Sierra de Aracena (Huelva) (foto E. García-
Sánchez)
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Linneo no tuvo ningún problema para asignar un 
nombre específico al alcornoque, pues ya era co-
nocido por los romanos como suber (López Gon-
zález, 2001), nombre con el que fue denominado 
también por autores posteriores como Clusio que 
lo denomina Suber hispanicum latifolium (alcor-
noque español de hoja ancha).

El uso del tapón de corcho para la conservación 
del vino en botella no se generalizó hasta el siglo 
XVIII, momento en el que el alcornoque toma va-
lor, comienza su explotación y se ve favorecido 
respecto a la encina allí donde era posible.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IA, UM.

Datos morfológicos: la bellota del árbol llamado 
šubar es gruesa, negra, corta, veteada, de puntas 
no afiladas, sabor amargo; crece en los montes y 
su hoja y madera se parecen totalmente a los de 
la encina (UM; 919). El alcornoque es la encina 
amarga (ballūṭ murr) (UM; 2192, 4011, 4646). Se 
llama qirmiz a unos granos que se forman sobre 
la encina de bellota dulce, la de bellota amarga, 
el alcornoque y la coscoja en años de muchas llu-
vias, humedad y nieblas. Se los recoge en abril y 
mayo, consistiendo en gusanos que se forman en 
las plantas citadas, como se forma el pulgón, y 
cuando les llega la muerte hacen sobre sí mismos 

el famoso grano, y mueren en alzándose este, y si 
se deja y no se recoge, dura hasta el año siguiente 
y sale de él simiente como hacen los gusanos de 
seda, que luego se convierte en animal, conocido 
como gusano de tintoreros, conocido y famoso en-
tre todos (UM; 4100).

Usos y consumo: algunos hacen las colmenas de 
corchos de alcornoque a los que el vulgo da el 
nombre de alas o caperuzones (IA; II-722). Tam-
bién se llama bahš, y es la especie que pasta el 
ganado vacuno y las acémilas (UM; 919).

Valoración

La voz šubar (procedente del latín suber como 
bien indica el traductor de Ibn al-ʽAwwām, aun-
que después ofrezca una identificación errónea 
al traducirlo como roble) es suficientemente elo-
cuente, además de que los usos mencionados por 
este agrónomo sevillano hablan del corcho y están 
vigentes incluso en la actualidad. La consulta de 
la ʽUmda, en este caso, solo aporta el dato, tam-
bién significativo, de una bellota más amarga que 
la de la encina, aunque correctamente no dice que 
sea más pequeña (llama a esta especie ballūṭ murr, 
esto es, encina amarga).

Entre los usos señalamos el ya mencionado por 
Ibn al-ʽAwwām, el del corcho para colmenas, real 
aunque muy limitado, teniendo en cuenta el valor 

y aplicaciones diversas de este producto forestal. 
Esta ausencia de información puede ser expresión 
de la fuerte tradición greco-bizantina de las fuen-
tes agronómicas andalusíes consultadas, pues no 
olvidemos que el alcornoque es especie de dis-
tribución occidental-mediterránea y, por lo tanto, 
está ausente por completo en dicha tradición. La 
hipótesis de una escasa capacidad de diferencia-
ción entre encinas y alcornoques, al menos respec-
to a su aprovechamiento, es algo más discutible.
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